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El potencial explicativo del /ïaMi/s,
la identidad y las representaciones sociales

para el abordaje de la ciudad y lo urbano.
Algunas pistas teöricas inconclusas

La ciudad y lo urbano no pueden pensarse desde una ûnica perspec-
tiva. Si bien existe cierta hegemonia en las aproximaciones realizadas
desde la antropologia y la sociologia, muchos otros abordajes pueden
contribuir a complejizar lo que decimos y pensamos acerca de las

ciudades, de sus habitantes, de sus prâcticas y experiencias. En este

sentido, en este texto se propone una mirada en torno a la ciudad a

partir de très conceptos: /tatet«, identidad y representaciones sociales.

Dichos términos son de procedencia disciplinar distinta: los dos

primeros han sido abordados, fundamentalmente, por la sociologia,
mientras que el tercer concepto procédé de la psicologia social. Los très
hacen referenda a fenomenos diferentes, pero pueden leerse como
complementarios o, al menos, no excluyentes. Precisamente el objetivo
de estas paginas es explorar las posibilidades de diâlogo entre los très

conceptos, con el fin de ver sus similitudes, diferencias y posibilidades
de lectura articulada.

Para cumplir con el objetivo anterior, el texto se estructura en très

partes. En la primera, se présenta una revision de cada uno de los très

conceptos eje de la reflexion. En la segunda, se establecen los vinculos
conceptuales posibles entre ellos.Y por ultimo, se aterriza el diâlogo
conceptual en un objeto empirico concreto: la ciudad y lo urbano. Sin
embargo, esta vinculaciôn de los conceptos en la reflexion concreta
sobre lo urbano no esta concluida: se sugieren solo algunas "pistas"
teôricas para pensar la relaciôn entre identidad, representaciôn social y
/wd'fHS en el contexto especifico de las ciudades, se senalan algunas
lineas de investigaciôn posibles y, por ultimo, se exploran algunas refle-
xiones ya realizadas desde la sociologia, la psicologia social y las ciencias
de la comunicaciôn.
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MARTA RIZO GARCfA

1. En torno al hab/fi/s, la identidad y las representaciones
sociales

ELztö«.s es, sin duda, uno de los conceptos bâsicos de la teorfa social del

sociôlogo francés Pierre Bourdieu. De hecho, es el concepto que permitiô
al autor superar la clâsica dicotomia entre lo objetivo y lo subjetivo, esto

es, entre la posiciôn objetiva que los sujetos ocupan dentro de la estructura
social, y la interiorizaciôn o incorporaciôn de ese mundo objetivo por
parte de los sujetos. Para Bourdieu, tanto el objetivismo como el subjeti-
vismo conducen a callejones sin salida: el primera, porque al reducir el

sujeto a un simple soporte de la estructura, no puede explicar que sujetos

en posiciones idénticas produzcan prâcticas diferentes; el segundo, porque
no puede reflejar las regularidades de la sociedad, aquello que permanece
inamovible, al margen de la voluntad y la conciencia de los individuos.

Bourdieu sustituye esta dicotomia por la relaciôn construida entre dos

formas de existencia de lo social: las estructuras sociales objetivas, que
denominarâ campos, y que se han construido en dinâmicas histôricasjy las

estructuras sociales interiorizadas, incorporadas por los individuos en
forma de esquemas de percepciôn, valoraciôn, pensamiento y acciôn. Estas

ultimas constituyen lo que entendemos por /zzz/jzÏms. La propuesta teôrica
de Bourdieu supone un punto intermedio entre el estructuralismo y el

constructivismo, lo que darâ lugar a que la perspectiva /zowrdzeMana sea

denominada «constructivismo estructuralista»b Dicha propuesta se objetiva
en la posibilidad de tender puentes entre los momentos objetivos de la

cultura -explicitados en la teorfa de los campos— y sus momentos subje-
tivos -expuestos en la teorfa de las prâcticas—. El /za/z/tus es el concepto que
le sirve a Bourdieu para tender estos puentes, a nivel teôrico y empirico.

El concepto de /za/zzfus aparece asociado a una tradiciôn de pensa-
miento "dialéctica", y en lo que se refiere a su filiaciôn histôrica, se

remonta a la /texts de Aristoteles, entendida como una disposiciôn moral
generadora de actosE También se relaciona con el concepto de ei/zos de

* George Ritzer, 7èort4 sooo/cigird modernd, Madrid, Me Graw Hill, 2002, p. 489.
* Dentro de la escuela francesa de sociologia, Marcel Mauss (1978) récupéra la dimension corporal
de la feexis aristotélica, al abogar por una antropologia de las "técnicas corporales" que no disocia las

actitudes corporales de su valor simbôlico ni de su funciôn de distinciôn cultural. Las "técnicas corpo-
raies" conformarian, segun la expresiôn de Gauss (1978), una "idiosincrasia social", es decir, un
conjunto de disposiciones corporales marcadas por la educaciôn recibida.
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Max Weber, concebido como un conjunto de creencias morales genera-
doras de prâcticas.Y por ultimo, su precedente inmediato se encuentra en
la obra de Panofsky^, quien récupéra de la escolâstica la nociôn de "hâbito
mental", comprendido como principio organizador de las formas de

expresiôn y de las creaciones de la cultura.
En términos générales, el fcafcifMS es un sistema de disposiciones

duraderas, que funcionan como esquemas de clasificaciôn para orientar las

valoraciones, las percepciones y las acciones de los sujetos. Por otra parte,
los /zaluïws son también estructuras estructuradas, porque implican el

proceso mediante el cual los sujetos interiorizan lo social. Y por ultimo,
son estructuras estructurantes, ya que se erigen como el principio
generador y estructurador de prâcticas culturales y representaciones.

Concebido por Bourdieu como el principio generador de las prâcticas
sociales, el /zafczft« permite superar el problema del sujeto individual, al

constituirse como lugar de incorporaciôn de lo social en el sujeto. El
centra de la reflexion esta en una subjetividad modelada, configurada y
enmarcada por un conjunto de estructuras sociales objetivas de carâcter
histôrico que el sujeto incorpora de acuerdo con el lugar social que
ocupa en dicha estructura. A su vez, el /zatotcs es un conjunto de disposi-
ciones para la valoraciôn, la percepciôn y la acciôn, lo cual abre la

posibilidad de entender las relaciones entre los sujetos histôricos situados

en el espacio social y las estructuras que los han formado. Las relaciones

se verifïcan en las prâcticas, entendidas como la cultura en movimiento,
como la puesta en escena de los /za&ztws. Por ello, el lîaèzfws es un conoci-
miento incorporado, hecho cuerpo, adherido a los esquemas mentales
mâs profundos, a los dispositivos de la pre-reflexiôn, del "inconsciente
social" con los que las personas guian la mayor parte de sus prâcticas sin
necesidad de racionalizarlas, pero adecuadas a un fin racional. De ahi que
Bourdieu relacione este concepto con el de doxa o conocimiento de

primer orden, obvio o de sentido comun.
Desde sus primeras definiciones, el /zatöws aparece explicado a partir

de los conceptos de "disposiciôn" y "esquema". El primera es una
herencia de la fàlosofia moral:

Erwin Panofsky, z4/r/iiterfwre et pensée sco/^fi^we, Paris, Ed. de Minuit, 1967.
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El término disposition parece particularmente apropiado para expresar todo lo

que recubre el concepto de /tafcitws (definido como sistema de disposiciones): en
efecto, expresa ante todo el resultado de una action organizadora que reviste, por
lo mismo, un sentido muy proximo al de términos como estructura; ademâs

désigna una manera de ser, una propension o una inclination"*.

Por su parte, el esquema dériva del concepto de "sistema simbôlico"
de Lévi-Strauss^. Como esquema, el /tatous es sistemâtico, y por ende,

puede explicar la relativa concordancia entre las diferentes prâcticas de las

que participa un sujeto; y a la vez, es transferible, esto es, puede transpo-
nerse de un âmbito a otro. Esta ûltima caracterîstica hace que el /tatous de

los sujetos sea, en cierta manera, predecible. La idea del /tatous como
esquema y disposiciôn ha conducido, en ocasiones, a una interpretaciôn
errônea del concepto, en el sentido que se le reconoce un carâcter de

determinaciôn casi absoluta. Por este motivo, es importante remarcar que
el /tatous, tal y como lo comprende Bourdieu, y a pesar de su determi-
nismo relativo, goza de un carâcter flexible, es decir, tiene capacidad de

cambio y modification. Tai y como afirma el autor,

el /wfcifus no es el destino, como se lo interpréta a veces. Siendo producto de la

historia, es un sistema abierto de disposiciones que se confronta permanentemente
con experiencias nuevas y, por lo mismo, es afectado también permanentemente
por ellas. Es duradera, pero no inmutablti.

Asi, lo que pareciera un ajuste milagroso entre los sujetos sociales y los

entornos en que se encuentran, por el hecho de que sus /tatous se hallan

preadaptados a las condiciones en que se ponen en funcionamiento como
activadores de prâcticas sociales, puede llevar a desajustes, incoherencias,
faltas de correspondencia entre lo que uno es y el lugar en donde se

desarrolla como ser social, un entorno que puede cambiar, que puede no
ser el mismo a lo largo de toda la biografia del sujeto. En determinadas
situaciones hay un fuerte cambio entre las condiciones de producciôn del

* Pierre Bourdieu & Jean-Claude Passeron, Ld reproduire/on. E/ementos para wtra teorid de/ sistewra de

enseràwzd, Barcelona, Laia, 1972, p. 247.
* Claude Lévi-Strauss (ed.), L'identité, Paris, Grasset, 1977.
* Pierre Bourdieu, Les règ/es de Par*. Genèse et structure du c/idmp littéraire, Paris, Seuil, 1992.

(Traducciôn al espanol: Lcis rçg/as de/ drte. Génesis y estrwctnra de/ cdmpo Ziterario, Madrid, Anagrama,
1999, p. 109.)
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/îtfixïws y las condiciones en que éste actua. Segun Bourdieu, cuando las

disposiciones aparecen mal ajustadas, inadecuadas a las situaciones

présentes y permaneciendo ajustadas a las condiciones pasadas, se produce
la "histéresis de /(flfcitMs", también denominada efecto «Don Quijote»
(Martin Criado, 1997).

En Lrt Bourdieu hace hincapié en el carâcter determi-
nista y reproductivo del concretamente en lo que se refiere al

sistema educativo como transmisor y reproductor de ka&hws diferenciados.
El autor habla de la inculcaciôn, que supone una acciôn pedagôgica
efectuada dentro de un espacio institucional, sea familiar o escolar, por
agentes especializados, dotados de autoridad, que imponen normas
arbitrarias valiéndose de técnicas disciplinarias. Mas adelante, Bourdieu
abandona el término "inculcaciôn" y habla de "incorporaciôn". Esta

ultima debe ser comprendida como la interiorizaciôn por parte de los

sujetos de las regularidades inscritas en sus condiciones de existencia. Una
interiorizaciôn que, pese a tener cierto grado de determinismo, permite
la reflexividad del agente social y cierto cambio y adaptaciôn de los
/intöws.

Veamos ahora el segundo concepto eje de la reflexion: la identidad.
La nociôn de identidad se ha impuesto con éxito en el campo de las

ciencias sociales. Gilberto Giménez afirma que «asi como hoy
queremos ver cultura en todas partes [...] también queremos atribuir
una identidad a todo el mundo»®. En los ahos ochenta, Gallissot® ya
consideraba el abuso del término idenhdad como un efecto de moda y
exhortaba a los cientificos sociales a trascender esa moda y controlar el

uso del concepto.
Como antecedentes bâsicos del concepto podemos senalar las aporta-

ciones realizadas desde la Sociologia y la Psicologia Social. Desde la

sociologia, en su vertiente fenomenolôgica, son fundamentales los trabajos
de Berger y Luckmann^, que centran su reflexion en los procesos de

' Pierre Bourdieu & Jean-Claude Passeron, cy. cif.
® Gilberto Giménez, «Paradigmas de identidad», en Aquiles Chichu (coord.), Soe/oZogfo de Zd idenfidod,

México, Universidad Autônoma Metropolitana, 2002, pp. 35—62, (p. 35).
® René Gallissot, «Sous l'identité le procès d'identification», L'Homme et Zd Société, 83,1987, pp. 12-
27.

Peter L. Berger &Thomas Luckmann, Ld amsfrwccidn sociaZ de Zd retjZidod, Buenos Aires, Amorrortu,
1968.
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transformaciôn de las identidades en el devenir de las sociedades

modernas. Los autores hablan del "universo simbôlico", al que definen

como

la matriz de todos los significados objetivados socialmente y subjetivamente reaies

(mientras) toda la sociedad histôrica y la biografïa de un individuo se ven como
hechos que ocurren dentro de ese universo. Lo que tiene particular importancia
es que las situaciones marginales de la vida del individuo también entran dentro
del universo simbôlico".

En los fundamentos psicosociales de la identidad se encuentra el

concepto de "categorizaciôn social" planteado por Henri Tajfel". El autor
define esta nociôn como la division del mundo en categorfas distintas y
sostiene que los sujetos, ademâs de poseer una identidad personal exclu-
siva, poseen también una identidad social, donde se refleja su pertenencia
a determinado grupo o grupos con los que los individuos se identifican.
En este sentido, la identidad social séria «aquella parte del auto-concepto
de un individuo derivado de su conocimiento de su pertenencia a un
grupo o grupos sociales unidos al valor y significado emocional de dicha

pertenencia»". A los conceptos de categorizaciôn social y de identidad
social, el autor anade el de comparaciôn social, que se sustenta en la idea
de que las valoraciones de los grupos no se reafizan en el vacio social, sino

que estân inmersas en un contexto de comparaciones con otros grupos.
Las ideas anteriores nos acercan a otro concepto, el de identificaciôn

social, el «proceso mediante el cual un individuo utiliza un sistema de

categorizaciones sociales para definirse a si mismo y a otras personas»".

Segun esta perspectiva, la identidad social séria la suma de identificaciones
sociales, el proceso dialéctico mediante el cual se incluye sistemâticamente

a una persona en algunas categorias y al mismo tiempo se la excluye de

otras. Esta acepciôn nos parece poco compléta por dos razones: porque
tiende a una cosificaciôn de la persona; y por la falta de dinamismo que
se otorga a la identidad, en el sentido de que en ningun momento se hace

" ifctâ.,p. 125.
^ Henry Tajfel, SonW Identify and 7ntergron^5 Re/d£ion5, Cambridge, Cambridge University Press,

1982.
" M., p. 63.
" Aquiles Chichu (coord.), op. cit. p. 5.
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referenda a las interacciones, diâlogos y negodadones que permean toda

construcciôn identitaria. Nos parecen mas oportunas aquellas aproxima-
ciones que ponen el énfasis en el carâcter relacional y construido de las

idenddades. Aguirre, por ejemplo, suscribe que las identidades implican

el conocimiento de pertenencia a uno o varios grupos sociales, la valoraciôn de

esa pertenencia y el significado emocional de la misma. Desde esta construcciôn
de la identidad social, el individuo se afiliarâ a los grupos que afirmen los aspectos

positivos de su identidad (individual y social) y abandonarâ la pertenencia a los

grupos que pongan en conflicto su identidad".

En una linea similar se situa la reflexion de Manuel Castells, quien
también remarca el carâcter construido de las identidades, y afirma:

Todas las identidades son construidas. Lo esencial es cômo, desde que, por quién

y para qué. La construcciôn de las identidades utiliza materiales de la historia, la

geografïa, la biologia, las instituciones productivas y reproductivas, la memoria
colectiva y las fantasias personales, los aparatos de poder y las revelaciones

religiosas".

Como vemos, la identidad no es solo un sistema de identificaciones

impuesto desde fuera, a modo de étiquetas categorizadoras. Mas bien se

trata de algo objetivo y subjetivo a la vez. A pesar de tener una dimension
objetivada, depende de la percepciôn subjetiva que tienen las personas de

si mismas y de los oiros. Es la «representaciôn —intersubjetivamente
reconocida y 'sancionada'— que tienen las personas de sus circulos de

pertenencia, de sus atributos personales y de su biografïa irrepetible e

incanjeable»^.
Dicho de otra forma, la identidad se define siempre frente al otro.

Como afirma Störig, «del ser otro résulta una mferpe/adoM dirigida a mi,
una interpelaciôn para ser tenida en cuenta y recibir una respuesta»^. En

^ Angel Aguirre (ed.), CwZfwra e idenfidad odtwraZ. Jnfrodwrcion <3 Zd anfropoZqg/d, Barcelona, Bardenas,
1997, p. 47.
" Manuel Castells, Ld era de Za Ecowomra, soaedad y ewZtwra, vol. 2: «El poder de la

identidad», Madrid, Alianza, 1998, p. 29.
" Gilberto Giménez, «Materiales para una teoria de las identidades sociales», en José Manuel
Valenzuela (coord.), Deradencrâ y awge de Ztxs idenfidades. CwZtwra fraciofraZ, idenfiddd cwZfwraZ y modernize-

Mexico, Colegio de la Frontera Norte-Plaza yValdés, 2000, p. 59.
Hans Joachim Störig, Htoorûi KmVersdZ de Z*a JîZoso/fo, Madrid,Tecnos, 1997, p. 683.
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un sentido similar, Hobsbawm afirma que «nosotros nos reconocemos
como 'nosotros' porque somos diferentes de 'ellos'. Si no hubiera ningun
'ellos' de los que somos diferentes, no tendriamos que preguntarnos
quiénes somos nosotros»^®.

Por ultimo, nos adentramos en el concepto de representation social,

que debe su formulaciôn teôrica al psicôlogo social Serge Moscovici. El
antecedente inmediato de la representaciôn social se encuentra en la

"representaciôn colectiva", término acunado por Emile Dürkheim^®. Para

el autor, las representaciones colectivas son formas de conocimiento
construidas socialmente y que no pueden explicarse como epifenômenos
de la vida individual. Por su parte, Moscovici distingue este concepto del
de representaciôn social, considerando que el segundo tiene un carâcter

mas dinâmico. Segun Moscovici, las representaciones sociales no son solo

productos mentales sino que son construcciones simbôlicas que se crean

y recrean en el curso de las interacciones. Se definen como maneras
especificas de entender y comunicar la realidad y determinan las

relaciones entre sujetos, a la vez que son determinadas por éstos a través

de sus interacciones. Las representaciones son un

conjunto de conceptos, declaraciones y explicaciones originadas en la vida
cotidiana, en el curso de las comunicaciones interindividuales. Equivalen, en
nuestra sociedad, a los mitos y sistemas de creencias de las sociedades tradicionales;

puede, incluso, afirmarse que son la version contemporânea del sentido comûrdf

Las representaciones sociales estân constituidas por elementos simbô-
licos, y en este sentido, no sôlo son formas de adquirir y reproducir el

conocimiento, sino que ademâs, tienen la capacidad de dotar de sentido a

la realidad social. En este sentido, su funciôn bâsica es la de transformar lo
desconocido en algo natural, dado por descontado, comun. Serge
Moscovici explica que son dos los procesos a través de los cuales se

generan las representaciones sociales: la objetivaciôn y el anclaje. El

proceso de objetivaciôn consiste en la transformaciôn de entidades

^ Eric Hobsbawm, «La politica de identidad de la izquierda», Revista Nexos, 1996 (septiembre).
Emile Dürkheim, «Représentations individuelles et représentations collectives», Revve de

Méfaptiysigve e* de Mondes,VI, 1898, pp. 273-300.
" Serge Moscovici, «On social representation», en Joseph P. Forgas (comp.), Socûti cognition.
Perspectives m everyday ti/è, Londres, Academic Press, 1981, p. 181.
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abstractas en algo concreto y material, tangible; la objetivaciôn hace

posible que los productos del pensamiento, cognitivos, se transformen en
realidades fïsicas, observables. Por otra parte, el anclaje se reflere a un
proceso de categorizaciôn a través del cual los sujetos sociales clasifican y
nombran a las cosas y a las personas; el anclaje es lo que permite que lo
desconocido se convierta en un sistema de categorias familiäres. Cada

proceso tiene varias fases. En la objetivaciôn, en primer lugar se da una
construcciôn selectiva de los elementos de la teoria; en segundo término,
se procédé a la esquematizaciôn estructurante; y por ultimo, la naturaliza-
ciôn permitirâ concretar cada uno de los elementos seleccionados en
elementos naturales, familiäres. Por su parte, el anclaje implica la intégra-
ciôn cognitiva del objeto representado dentro del sistema de pensamiento
preexistente;ya no se trata de la constituciôn formai de un conocimiento,
sino de su inserciôn orgânica dentro de un pensamiento previamente
constituido. El proceso de anclaje cumple dos funciones: la asignaciôn de

sentido y la instrumentalizaciôn del saber.

Desde la apariciôn y fundamentaciôn teôrica del concepto, las investi-
gaciones sobre representaciones sociales han crecido en numéro, y han ido
diversificando sus campos de aplicaciôn empirica. Algunos de los temas
tradicionalmente abordados son la ciudad y lo urbano, la enfermedad

mental, el cuerpo, la juventud y la educaciôn, entre otros. En todos los

casos, la representaciôn social se erige como herramienta teôrico-
metodolôgica para el anâlisis de la realidad social. Pese a las criticas^ que
ha recibido la teoria, no se puede negar que su presencia cada vez mayor
en el debate teôrico sobre lo social, abre las puertas a nuevas posibilidades
de investigaciôn y reflexion desde las ciencias sociales. La nociôn nos situa

^ Esta teoria ha suscitado criticas en torno a la ambigiiedad en la definiciôn del concepto de repre-
sentaciôn social, y hacia la falta de elaboraciôn sistemâtica de las diferencias entre este concepto y del
de representaciôn colectiva elaborado medio siglo atrâs por Dürkheim. En cuanto a las primeras
criticas, se suele apuntar a asuntos como la débil diferenciaciôn entre la teoria de Moscovici y otras

propuestas de autores como Berger y Luckmann en su obra Ld cottsfrwarôw socûi/ de rea/idad, asi como
a la dificultad para establecer limites entre el propio concepto de representaciôn social y otros afines

como el de actitud. Con respecto a las diferencias entre las actitudes y las representaciones sociales, se

han destacado fundamentalmente dos rasgos distintivos. En primer lugar, la actitud es individual y la

representaciôn es social. Y en segundo lugar, las actitudes se han definido como reacciones indivi-
duales a los estimulos del entorno, mientras que las representaciones sociales se pueden concebir,
precisamente, como las détonantes de dichos estimulos.
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en el punto de intersecciôn entre lo psicolôgico y lo social, dado que
siguiendo a Denise Jodelet^, la representaciôn social concierne a la

manera como los sujetos sociales aprehenden los acontecimientos de la

vida diaria, las caracteristicas del entorno, las informaciones que circulan

en él, y las personas cercanas o lejanas.
El carâcter prâctico de las representaciones sociales se explica por el

hecho de que éstas se orientan a la comunicaciôn, la comprensiôn y el

dominio del entorno, sea éste social, material o imaginario. En este

sentido, las representaciones orientan la acciôn, en términos de organiza-
ciôn de los contenidos de la realidad social que comportarân ciertas

actuaciones por parte de los sujetos. Actuan, por tanto, a modo de

esquemas organizadores.
De acuerdo a sus contenidos, las representaciones sociales se caracte-

rizan por dos dimensiones bâsicas: la informaciôn y la actitud. La primera
hace referencia al volumen de conocimientos que el sujeto posee de un
determinado objeto social. La actitud expresa la orientaciôn general,
positiva o negativa, frente al objeto de representaciôn. Por este motivo,
establecer una representaciôn social implica determinar qué se sabe

(informaciôn), cômo se interpréta (representaciôn misma) y cômo se

actua (actitud) a partir de tal representaciôn.
En definitiva, a través de las representaciones sociales se describen,

simbolizan y categorizan los objetos del mundo social, a partir de atribu-
ciones de sentido en las cuales se inscribirân las acciones de los sujetos. De
esta forma, las representaciones operan, si no determinando, si condicio-
nando las conductas. Esta ultima idea nos acerca nuevamente al debate en

torno al carâcter determinista o sôlo condicionante de las représenta-
ciones sociales. Al respecto, Jodelet afîrma que «las representaciones no
ejercen de manera absoluta la determinaciôn entre la sociedad y el

individuo, en el sentido de que no constituyen simplemente reproduc-
ciones, sino mas bien reconstrucciones o recreaciones mediadas por las

experiencias vitales de los sujetos»^.

" Denise Jodelet, «La representaciôn social: fenômenos, concepto y teoria», en Serge Moscovici
(comp.), fticofogfa Social, Barcelona, Paidôs, 1986, pp. 469-494 (p. 472).
* M., p. 472.
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2. Una propuesta de dialogo conceptual:
vinculos y posibilidades de articulaciön entre Aiab/fus,
identidad y representaciones sociales

Este apartado pretende explorar las posibilidades de dialogo conceptual

que ofrecen los très términos definidos en el apartado anterior. Es impor-
tante reconocer el carâcter incluyente de los très conceptos, vistos por
separado pero con una pretension de complementaciôn teôrica. En este

punto, y con respecto a las posibles relaciones entre la identidad y la repre-
sentaciôn social, se considéra bâsico entender a esta ultima como
componente de las identidades, como materia prima en torno a la que los

sujetos construyen su identidad, tanto personal como colectiva o grupal. Las

representaciones sociales definen subjetivamente la identidad de los grupos
de pertenencia de los sujetos sociales. Se erigen como "cosmovisiôn", como
conjunto de valores, imâgenes, pensamientos y formas de comportamiento.
Pese a ello, hay que destacar que no todos los actores de un mismo grupo
comparten de forma univoca y en el mismo grado las representaciones
sociales que definen subjetivamente su identidad colectiva. Por tanto, se

senala el carâcter de "materia prima" de las representaciones sociales en la

conformaciôn de las identidades grupales, mas no su aceptaciôn total,
consensuada, por parte de los intégrantes de dichos grupos.

Las representaciones sociales son siempre construidas de forma colec-
tiva, nunca se encuentran "depositadas" en la mente de un solo individuo.
De igual manera, las identidades requieren de contextos de interacciôn
intersubjetivos para construirse. Dichos contextos aparecen bajo la forma
de mundos familiäres de la vida cotidiana, reconocidos como naturales

por los actores sociales. Esta concepciôn de los "mundos familiäres" se

acerca al concepto de mundo de lu uidu en el sentido de la fenomenologia,
explorado por autores como Husserl y Schütz. El mundo de la vida es «el

conjunto de las experiencias cotidianas y de las orientaciones y acciones

por medio de las cuales los individuos persiguen sus intereses y asuntos,
manipulando objetos, tratando con personas, concibiendo planes y llevân-
dolos a cabo»^. Asi pues, el mundo de la vida es el mundo del sentido

^ Alfred Schütz, On P/jenomeno/o^y and Socûi/ Re/drions, Chicago y Londres, University of Chicago
Press y The Heritage of Sociology Series, 1970, pp. 14—15.
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comun, junto con su trasfondo de representaciones sociales compartidas,
de tradiciones culturales, expectativas reciprocas, saberes compartidos y
esquemas comunes^.

La comprensiôn de la identidad como la representaciôn que denen los

sujetos acerca de su posiciôn distintiva y singular en el espacio social, y de

su relaciôn con otros, nos permite ver nuevamente a las representaciones

como detonadoras de la definiciôn de los agentes individuales o colec-
tivos. La identidad se construye a partir de mecanismos de autopercepciôn

y heteropercepciôn. Por ello, propicia que los grupos humanos se autoi-
dentifiquen, una identificaciôn que queda reflejada en el lenguaje, esto es,

en las formas de narrar el entorno y de narrarse a si mismos. De carâcter

multiple e inestable, dinâmico, la identidad no es un producto estâtico del

sistema cultural y social, sino que es variable y se va generando a partir de

procesos de negociaciôn en el curso de las interacciones cotidianas de las

que participan los sujetos. Es en estas interacciones en donde los indivi-
duos ponen en juego sus representaciones sociales, sus sistemas de

percepciôn y valoraciôn, sus /idln'fws.

Es interesante ver cômo el concepto de /tdtöwi puede ser eficaz para
comprender los principios constructivos de la identidad. La ventaja del

espacio conceptual que nos ofrece Bourdieu recae en que todo concepto
puede ser objetivado, hecho observable en la practica. El se

relaciona con la identidad en tanto que refàere a los sistemas incorpo-
rados, que pueden ser entendidos como propensiones clasifïcatorias y
valorativas, socialmente adquiridas, acerca de lo que es uno mismo y de

lo que son los otros. Esta definiciôn acerca el concepto de /îdèiïns al de

representaciôn social:

La identidad puede ser analizada en términos de lo que la escuela europea de

psicologia social denomina representaciones sociales: en efecto, la identidad tiene

que ver con la organizaciôn, por parte del sujeto, de las representaciones que tiene
de si mismo y de los grupos a los cuales pertenece, asi como también de los 'otros'

y de sus respectivos grupos^.

^ Alberto Izzo, «Il concetto di 'mondo vitale'», en Laura Balbo (et aZ.), CompZessiïa soctéZe e identité,
Milan, Franco Angeli, 1985, pp. 132 y ss.

^ Gilberto Giménez, «La identidad social o el retorno del sujeto en sociologia», /dentiddd 177.

CoZogwio Pd«/ TCirr/i/io^ Mexico, UNAM, 1996, p. 14.
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Como principio generador de las prâcticas de los sujetos sociales, el

/zatows, como la identidad, se adquiere fundamentalmente en la llamada
socializaciôn primaria, mediante la familiarizaciôn con unas prâcticas y
unos espacios que son producidos siguiendo los mismos esquemas
generativos, representaciones sociales similares, y en los que se hallan
inscritas las divisiones y categorizaciones del mundo social.

Es innegable que las caracteristicas propias de las sociedades
modernas exigen sucesivas correcciones y readaptaciones del concepto
de /îa&îÏMS, todas ellas orientadas a atenuar sus funciones reproductivas y
a subrayar su apertura, su creatividad y su capacidad de improvisaciôn.
Asi enfonces, pese a la incorporaciôn y durabilidad del /fötöHS, éste no
se puede entender sin hacer referencia a su flexibilidad, su carâcter
modificable y adaptable, caracteristicas que se han senalado como
propias de la identidad, entendida como relacional, construida y
cambiante, y de las representaciones sociales, como recreaciones
mediadas por las experiencias de los sujetos. En este sentido, el
asi como las identidades y las representaciones sociales, pese a estar
constituido por elementos que determinan la acciôn, es también
flexible, y por lo tanto susceptible de ser redefmido. Siendo la actuaciôn
del pasado en el présente, o lo que es lo mismo, la «presencia actuante
de todo el pasado del que es producto»^, el /tatous nos hace, de forma
consciente o inconsciente, vernos como seres particulates, distintos y
diferenciados de otros.

En deflnitiva, /tatous e identidad constituyen la dimension subjetiva de

la cultura, lo que permite a los sujetos définir que son y qué no son. En
ambos casos, y pese a la flexibilidad apuntada en los pârrafos anteriores, se

trata de elementos perdurables en el tiempo y en el espacio. La identidad
implica la percepciôn de ser idéntico a si mismo a través del tiempo, del

espacio y de la diversidad de las situaciones. Es en la interacciôn donde
los sujetos construyen su identidad, manifiestan sus /tatous a través de

prâcticas concretas.Y es en la interacciôn, también, donde los actores

construyen y comparten las representaciones sociales acerca de si mismos,
de los otros y de sus entornos.

Pierre Bourdieu, EZ senfido prirfiro, Madrid,Taurus, 1980, p. 94.
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Gilberto Giménez^ sintetiza esta propuesta de diâlogo conceptual al

situar la problemâtica de la identidad en la intersecciôn de una teorfa de

la cultura y de una teorfa de los actores sociales. El autor concibe la

identidad como elemento de la cultura internalizada, el /îdtàns, y a la

vez, la comprende como el conjunto —o el resultado— de représenta-
ciones sociales que los sujetos construyen acerca del mundo. De esta

manera, tanto el datons como la identidad, a partir de la construcciôn
de representaciones, pueden ser considerados como el lado subjetivo de

la cultura.

3. Una lectura de la ciudad y lo urbano

Comprender la ciudad requiere en la actualidad de una mirada abierta.

No debemos abordar el espacio urbano solo como la dimension fïsica de

la ciudad, sino que es fundamental incorporar la experiencia de quienes
la habitan. Esta idea se complementa con que las experiencias de vivir en
una ciudad son muy diversas y dependen de las expectativas, los logros, las

frustraciones de los sujetos. Ledrut ya apuntô que la ciudad «no es una
suma de cosas, ni una de éstas en particular. Tampoco es el conjunto de

edificios y calles, ni siquiera de funciones. Es una reunion de hombres que
mantienen relaciones diversas»^".

Los estudiosos de las ciudades se encuentran hoy con un espacio
urbano que da lugar a indeterminaciones y ambigiiedades. Los afanes de

comprensiones e interpretaciones totalizadoras se convierten en intentos
realizados en vano, ya que se distancian en gran medida de la lôgica
incierta del mundo urbano, que ha llevado a définir a la ciudad como
«sistema anârquico y arcaico de signos y simbolos»^. En el mismo sentido,

Jelin define la ciudad como «simbolo de las tensiones entre la integraciôn
cultural y lingüistica, de un lado, y la diversidad, la confusion y el caos, de

^ Gilberto Giménez, «La importancia estratégica de los estudios culturales en el campo de las

ciencias sociales», en Rossana Reguillo Cruz & Raul Fuentes Navarro (coords.), Penser Zds Ciertrids
SocîWes Zioy, Tlaquepaque (Jalisco), ITESO, 1999, pp. 71-96.

Raymond Ledrut, EZ espdcfo 5oridZ de Z<3 ciWad, Buenos Aires, Amorrortu, 1974, pp. 23-24.
David Harvey, Ld cond/cton de Zd posmoderaiddd, Buenos Aires, Amorrortu, 1998, p. 83.
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otro»^. La indeterminaciôn del espacio urbano es retomada también por
Giandoménico Amendola, quien considéra que

la ciudad no se constituye sôlo por el espacio de la funciôn, de la prevision y de la

causalidad, sino también por aquél de la casualidad, del azar y de la indetermina-
ciôn. En el paseo se révéla la posibilidad de explorar la ciudad en numerosas
direcciones, encontrando cada vez nuevos significados, épocas, simbolos, proyectos
colectivos y personales^.

Desde la antropologia de lo urbano se ha considerado a la ciudad

como escenario colectivo de encuentro, de contestaciôn y acomodo, de

dominio o subalternidad, de contacto y conflicto de culturas diferentes.
Una ciudad se reconoce como tal en tanto se diferencian en ella grupos
que interactuan entre si a partir de la necesidad practica de convivir. De
hecho, no puede pensarse la existencia de un âmbito social urbano sin

reconocer la interacciôn de los grupos sociales. La experiencia urbana se

desarrolla en la convivencia de los grupos, en una comunicaciôn ideal
basada en la negociaciôn, el diâlogo y el entendimiento. Es en esta

relaciôn de convivencia donde los grupos buscan su identidad, interpretan
a la sociedad e intentan imponerse -en el sentido de dotarse de visibilidad
como grupo- para satisfacer sus expectativas.

Para Josep Ramoneda^, las nueve categorias fundamentales alrededor
de las cuales se articula la idea de ciudad son las siguientes: cambio,
pluralidad, necesidad, libertad, complejidad, representaciôn, sentido, trans-
formaciôn y, por ultimo, singularidad. De todas estas ideas destacamos la

ciudad como sistema complejo; la ciudad como representaciôn simbôlica

y, por ultimo, la ciudad como creadora de sentido. La primera se refiere a

la ciudad como red de relaciones sociales, como sistema que se auto-
organiza. La segunda entiende la ciudad como imaginario social, en el

sentido que su existencia depende de las representaciones que construyen
los habitantes acerca de ella. Y la tercera idea apunta a la ciudad como
entorno constructivo que dota de sentido a la vida de quienes la habitan.

^ Elizabeth Jelin, «Ciudades, cultura y globalizaciôn».
[http://www.crim.unam.mx/cultura/informe/art7.htm] [13.05.2014].
^ Giandoménico Amendola, La ciudad postmodern^, Madrid, Celeste, 2000, p. 101.
** Josep Ramoneda, «Una idea filosôfica de ciutat», en Joan Nogué (ed.), Ld dwtat: disions, <wd/ists i
reptes, Girona, Ajuntament de Girona, 1998, pp. 75-81.
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El segundo de los aspectos senalados en el pârrafo anterior nos acerca
al tema de las representaciones sociales sobre la ciudad y lo urbano, un
âmbito de investigaciôn que cada vez adquiere mas importancia en las

ciencias sociales y, no en menor medida, en las ciencias de la comunica-
cion. Estas ultimas se han interesado, sobre todo, en las representaciones
mediâticas de lo urbano. La ultima aproximaciôn nos acerca a la ciudad

como constructora de sentidos, como generadora de identidades y, por
tanto, de ha/nto especificos.Vincular las teorfas de la identidad y el /tafc/iws

con la ciudad requiere de una primera consideraciôn. La definiciôn de un
yo o de un nosoiros (frente aunélo un ettoi) requiere de un referente terri-
torial, entendido no solo como la dimension fïsica del espacio, sino
también como construcciôn simbôlica. La aproximaciôn al territorio
debe partir de un enfoque cognitivo-simbôlico que lo conciba como

un espacio socializado y culturizado, de tal manera que su significado sociocultural
incide en el campo semântico de la espacialidad y tiene, en relaciôn con
cualquiera de las unidades constitutivas del grupo social propio o ajeno, un sentido
de exclusividad, positiva o negativa".

En este apartado se proponen algunas pistas teôricas para pensar la

ciudad y lo urbano desde los conceptos vistos y relacionados previa-
mente. Las representaciones sociales de la ciudad, por un lado, y la

identidad urbana, por el otro, son dos de los temas por excelencia que
permiten articular lo teôrico y lo empirico atendiendo al propôsito de

este texto. En el primer caso, las representaciones pueden aparecer objeti-
vadas en los discursos de los habitantes de la ciudad, en los discursos
oficiales y en las narraciones que de la ciudad hacen los medios de

difusiôn. Con respecto a la identidad urbana, ésta se configura a partir de

varias dimensiones;Valera y PoP® senalan la histôrica, la socio-espacial, la

psico-social, la cultural, la ideolôgica y, por ultimo, la perteneciente al

âmbito de los imaginarios sociales. La identidad social urbana esta

^ José Luis Garcia, «Contribuciôn de la antropologia cultural de las sociedades arcaicas al estudio
de la personalidad», en Luis Cencillo & José Luis Garcia (eds.), cwZfwra/ y psico/<5gic<2,

Madrid, Universidad Complutense, 1976, p. 29.
^ SergiValera & Enric Pol, «El concepto de identidad social urbana. Una aproximaciôn entre la

psicologia social y la psicologia ambiental», /Imwrio de PsicoZcgfo, 62,3,1994, pp. 5—24.

[http://www.ub.edu/escult/doctorat/html/lecturas/identidad.pdf] [13.05.2014].
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marcada por la identificacion con el grupo, asociado a un determinado
espacio construido simbôlicamente, y sobre el cual recaen significados
valoradvos y emocionales asociados a este mismo espacio y grupo.

Sin duda alguna, los conceptos de lugar, espacio y territorio son
importantes para pensar lo urbano. El lugar actua como elemento agluti-
nante de la colectividad, y como simbolo de su permanencia en el

tiempo. El espacio se constituye en un referente de significado y se

convierte en lugar a través de los mecanismos de apropiaciôn-" por parte
de los sujetos, quienes transforman y significan el espacio que habitan,
actuando en él e identificândose con él, tanto de manera individual como
colectiva^®. Asi.los lugares con una fuerte identidad ayudan a conglomerar
a la colectividad, por lo que es necesario ver cômo los grupos sociales

participan en la construcciôn social del espacio urbano que habitan. Esto
ultimo nos acerca al concepto de «identidad de lugar»", identidad que
existe en las personas, y no tanto como una realidad geogrâfïca, fïsica,
delimitada por fronteras. El espacio, por tanto, se organiza de forma
simbôlica, independientemente de su dimension material o tangible. La

organizaciôn simbôlica del espacio, convertida en lugar por la interacciôn
transformadora de las personas, es lo que se denomina apropiaciôn del

espacio.
En la construcciôn simbôlica del espacio urbano hay que tomar en

cuenta las especifîcidades actuales de la vida en la ciudad. Algunos autores
consideran que la actual configuraciôn de las ciudades no propicia la

creaciôn de redes sociales, la interacciôn cotidiana entre los sujetos
urbanos. Por ejemplo, Ulf Hannerz^ afirma que lo que hoy define a las

sociedades complejas es precisamente no compartir, las relaciones fugaces

y las conexiones entre personas que conocen poco las circunstancias de

los otros. Para Hannerz, la movilidad hace a las personas depender menos

^ Perla Korosek-Serfaty (ed.), Appropriation de Z'espace, Paris, Actes de la conférence de Strasbourg,
Univ. Louis Pasteur, Strasbourg et CIACO, Université de Louvain la Neuve, 1978.

Enric Pol, «La apropiaciôn del espacio», en Lupicinio Iniguez & Enric Pol (comp.), Cognici<5n,

represeniocidn y dpropidciow deZ espacio, Barcelona, Universidad de Barcelona, Colecciôn «Monografies
psico/socio/ambientals», 1996, 9, pp. 45-62.
^ Harold M. Proshansky,Abbe K. Fabian & Robert KaminofF, «Place identity: physicalWorld socia-
lization of the self», en Linda N. Groat (ed.), Giving PZaces Meaning (Readings in EnvironweniaZ

Psyc/ioZqgy), Londres, Academic Press, 1995, pp. 87-113.
UlfHannerz, ExpZoracidn de Za ciwdad, México, Fondo de Cultura Econômica, 1986.
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de las relaciones cara a cara y atenua la relaciôn entre cultura y territorio.
Pese a compartir el sentido general de esta reflexion, consideramos que
las interacciones cotidianas no desaparecen en los entornos urbanos;

quizâs estén sufriendo modificaciones en los tiempos actuales, pero no
desaparecen porque son la materia prima de la vida urbana.

Si bien quedan claras las posibilidades de "aplicaciôn" de los conceptos
de identidad y representaciôn social al âmbito de la ciudad y lo urbano,
son menos précisas las relaciones entre el /zdfnfi« bourdieano y la reflexion
sobre la ciudad. Si podemos hablar de una identidad urbana, £serâ posible
también que hablemos de urbanos? Para enfrentar esta cuestiôn, es

inevitable asociar la ciudad con el concepto de espacio social de

Bourdieu, desarrollado a partir de su idea de "campo" o estructura social

objetiva. Para Bourdieu" el espacio social es un sistema de posiciones
sociales que se definen las unas en relacion con las otras, y que por tanto,

ponen en evidencia la desigualdad o las relaciones de poder. El "valor" de

una posiciôn se mide por la distancia social que la sépara de otras

posiciones inferiores o superiores, lo que équivale a decir que el espacio
social es un sistema de diferencias sociales jerarquizadas en funciôn de un
sistema de legitimidades socialmente establecidas y reconocidas.

En las ciudades modernas, caracterizadas por un alto grado de diferen-
ciaciôn y complejidad, el espacio social se torna multidimensional y se

présenta como un conjunto de campos relativamente autônomos, aunque
articulados entre si: el campo econômico, el campo politico, el campo
religioso, el campo intelectual, el campo de la cultura, el campo mediâtico,
etc. Un campo, asi, es una esfera de la vida social que se ha ido haciendo
autônoma progresivamente a través de la historia en torno a cierto tipo de

relaciones sociales, de intereses y de recursos propios, diferentes a los de

otros campos. Bourdieu recurre a la metâfora del juego para dar una
primera imagen intuitiva de lo que entiende por campo. Este séria

un espacio de juego relativamente autônomo, con objetivos propios a ser logrados,

con jugadores compitiendo entre si y empenados en diferentes estrategias segûn su

dotaciôn de cartas y su capacidad de apuesta (capital), pero al mismo tiempo intere-
sados en jugar porque "creen" en el juego y reconocen que vale la pena jugar^.

** Pierre Bourdieu, Réponses, Paris, Seuil, 1992.
^ Pierre Bourdieu, op. ciï., p. 73.
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En este punto, podemos intentar ver a la ciudad como conjunto de

campos, o bien como campo en ella misma. En un intento de relacionar
los conceptos bourdieuanos de campo y Manuel Delgado afirma

que las relaciones urbanas son, en efecto, estructuras estructurantes,puesto
que proveen de un principio de vertebraciôn, pero no aparecen estructu-
radas, concluidas o rematadas, sino estructurândose, en el sentido de estar
elaborando y reelaborando constantemente sus definiciones y sus propie-
dades, a partir de los avatares de la négociation ininterrumpida a que se

entregan unos componentes humanos y contextuales que rara vez se

repiten^. Es en la ciudad, como espacio social, donde la persona actua los

roles que ha incorporado, definidos por las instituciones —campos— en las

que participa como sujeto social. Por lo tanto, la ciudad es el escenario de

la cultura incorporada, los /îati'fws, puestos en movimiento, practicados.
Las redes sociales en el espacio urbano cumplen una funciôn psico-

social al servir como contexto para el desarrollo de una identidad
personal. En este sentido, no son pocos los estudios acera de los barrios

como dotadores de sentido de pertenencia a sus habitantes. Participar en
la red social del barrio permite a sus habitantes construir una identidad
en cierta manera comun; el sentido de comunidad viene dado por el

compartir una conception similar de si mismos y de los otros. El barrio
se puede définir como «una unidad urbanistica identificable, un sistema

organizado de relaciones a determinada escala de la ciudad y el asiento de

una determinada comunidad urbanatih Siguiendo a Buraglia, el barrio se

caracteriza por la comunicabilidad, la sociabilidad, la sostenibilidad, la

variedad, la recursividad, el arraigo, la seguridad, el control, la tolerancia,
la solidaridad y la prospection. Segun el mismo autor, y desde un punto
de vista socio-espacial, el barrio es contenedor de componentes como el

territorio, la centralidad, los equipamientos sociales y los referentes

comunes.

Junto con los estudios acerca de los barrios, e mtimamente relacio-
nados con ellos, encontramos también ejemplos de investigaciones sobre
las identidades vecinales en las grandes ciudades. De nuevo, y ante la

** Manuel Delgado, H dm'mtfZ pwWtco, Madrid, Anagrama, 1999, p. 25.
** Pedro G. Buraglia Duarte «El barrio, desde una perspectiva socio-espacial. Hacia una redefiniciôn
del concepto», 1999, p. 26. [www.barriotaller.org.co/publicaciones/barrio_socio.rtf] [13.05.2014].
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multidimensionalidad y heterogeneidad propia de la gran ciudad actual,
se pone el énfasis en los espacios pequenos, en la construcciôn de identi-
dades en los lugares de pertenencia primarios, vividos y experimentados
en la cotidianeidad. Patricia Safa^,por ejemplo, afirma que las identidades
vecinales se erigen como eje articulador de varias demandas de la pobla-
ciôn, tales como preservar, cambiar o mejorar el entorno local; luchar para
resolver problemas citadinos como la contaminaciôn y la inseguridad,
entre otras. En este sentido, la vecindad se convierte en uno de los

primeras referentes a la hora de construir simbôlicamente la ciudad y lo
urbano.

Investigar la ciudad y en la ciudad se convierte en algo sumamente

complejo en los contextos actuales. Las megalopolis impiden estudios a

gran escala, y por ello proliferan, sobre todo, investigaciones sobre micro-
espacios urbanos. Ejemplo de ello son algunos estudios sobre los procesos
de producciôn de sentido, los mecanismos de representaciôn y organiza-
ciôn del mundo, de las acciones, valoraciones y pensamientos, por parte
de habitantes de una determinada zona de la ciudad. Estas reflexiones se

nutren, en ocasiones, de las aportaciones de la mirada comunicacional. De
hecho, los estudios comunicativos sobre las representaciones sociales

urbanas pueden ayudar a desvelar los mecanismos de construcciôn identi-
taria: iQué papel juegan las relaciones interpersonales en el contexto
urbano para la definiciôn y redefiniciôn de las identidades? iQué espacios

propician una mayor comunicaciôn entre los habitantes de un determi-
nado entorno urbano? £Üe qué temas, actitudes, pensamientos y
valoraciones estân constituidos los discursos cotidianos entre los

habitantes de una misma ciudad? jCômo estos discursos contribuyen a

crear sentido de pertenencia entre los habitantes? Estas son solo algunas
cuestiones que abren el debate en torno a la relaciôn entre comunicaciôn,
representaciôn social e identidad urbana.

Los fenômenos de crisis identitaria, desarraigo urbano y désintégra-
ciôn social son también frecuentes en el âmbito de los estudios urbanos.

Generalmente estos estudios hacen referencia a la pérdida del sentido de

^ Patricia Safa, «El estudio de las identidades vecinales: una propuesta metodolôgica», Revista
UmVersiddd de GiWdZd/dra, 18,2000 (verano), Dossier «Identidad Urbana».

[http://www.cge.udg.mx/revistaudg/rugi9/ articulo3.html] [13.05.2014].
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lugar y de identidad, aunque si consideramos que la identidad no es algo
construido, sino en constante construcciôn, debiéramos hablar de redefi-
niciôn de identidad en lugar de hablar de pérdida absoluta.

Siguiendo con los ejemplos, los estudios urbanos, y especialmente los

generados desde los Estudios Culturales, ponen el acento en la cuestiôn
de cômo se construyen las representaciones sociales acerca de lo popular,

y de cômo estas representaciones generan determinadas prâcticas cultu-
raies urbanas por parte de grupos que comparten, hasta cierto punto, una
identidad similar. Los lazos de identidad respecto al espacio urbano, asi

entonces, se construyen colectiva e histôricamente.
En el terreno de lo imaginario, las ciudades imaginadas, sonadas, perci-

bidas como posibles, se convierten en un objeto de estudio que, en las

actuales condiciones de los contextos de las megalopolis, pueden ser muy
pertinentes. En el caso concreto de la Ciudad de México, por ejemplo,
podemos preguntarnos por la ciudad deseada por los habitantes, no tanto

por la vivida y experimentada, sino por la que permanece en el terreno
de lo posible. Esto ultimo nos recuerda que «una ciudad metafôrica se

superpone a una ciudad real>d®.

4. Cierre

En este articulo se han presentado de forma sintética las posibilidades
de diâlogo conceptual entre la identidad, el /jaèitMS y las representaciones
sociales. Lejos de ser una propuesta cerrada, la pretension ha sido
establecer algunas lineas de reflexion que contribuyan a pensar relacional-
mente estos très conceptos, y mas concretamente, que permitan ampliar
los espacios conceptuales de las investigaciones realizadas en torno a las

ciudades y lo urbano.
De todo lo dicho, destacamos algunos aspectos que nos parecen

importantes para cerrar, provisionalmente, la reflexion: las représenta-
ciones sociales son una de las materias primas sobre las que se definen y
redefinen las identidades, tanto individuales como colectivas; el /wWfwi,

^ Alain Möns, La mefo/ôra soda/, image«, territerio, eomtmteado«, Buenos Aires, Nueva Vision, 1992,

p. 25.
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por su parte, comparte con la identidad su carâcter flexible y dinâmico, y
a la vez, esta también relacionado con las representaciones sociales en

tanto que éstas conforman idearios de valores que determinan —hasta

cierto punto, como los /m&îYws— las acciones o prâcticas de los sujetos. Por
ultimo, destacamos que la construcciôn social y simbôlica de lo urbano,
las defïniciones y redefiniciones de las identidades urbanas, la producciôn
de sentido en los contextos espaciales primarios o mas cercanos y las

representaciones sociales —interpersonales y mediâticas— de la ciudad son

algunos de los objetos de estudio en los que se puede ilustrar, de forma
mas clara, la relaciôn conceptual entre identidad, /w&ifws y représenta-
ciones sociales.

Marta Rizo Garcia
GmVeradod zlwfottomo de la CîMdad de Mexico
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